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NUESTROS ACTORES

N o  tiene en  e l m undo igual, 
n i  hab rá  nad ie  que le  iguale, 
ni hay quien  valga lo que él vale 
p a ra  el dram a nacional,
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S U M A R IO  ' '

T e x t o ;__I .a  sem ana, p o r  J -  F e rn a n d e z  de  l a  R eguera ,— ¡Maldita-.oscun-

dad! p.or R a m iro  Pascua!— A. un p o e ta ,  p o r  A, I - im in ians .— P o r  delfin- 

te y  p o r  detrás, p o r  R ica rdo  Sepülveda.— D e l  natu ra l ,  por. J ,  B orrás ,— 

Besos y  dulces, p o r  J ,  F e rn a n d e z  de  la  R e g u e ra , - -C a r ta  d e u n  viudo, p o r  

R .  Gíircia S a r t i s l é b a n .— Chirigotas,

G r a Iía d o S;— R afael Calvo, p o r  T iru liqui (G aspar) .— H istor in  de  u n a  pa-

- s ión , p o r  B en lüu re ,— L o s  celosos, p o r  Benlliure.

LA SEMANA

¡Qué s insabor ta n  pvofando!— ]Qué porvenir  ta n  sombrío!

— ¡Ya pa'ió el Corpus, Dios mío,— cual p asa  todo en e l  raundol— 

¡Ya no  saldrán los p endones— por las calles á  pasear,— ni 

lucirá el inehtar— s\¡. garbo en las p rocesiones.— Y a no habrá 

una  faz risueña,— ni se verán como an tes,— al lado de los gi. 

g an te s—á tan ta  gente pequeña.
Y a no hay  distracciones de esas—donde ¡oh, colmo d e  ven­

tura!— pueden  mostrar su Ircrmosura—las niñas barcelonesas, 

— L a carrera, que antes c ra—micleo de niñas b o n ita s—que 

querían  ¡pobrecitas!— pescar novio... á  la  carrera ,— hoy de. 

sierta, abandonada ,— triste y solitaria está,— ¿Qué queda de 

aquello ya?— ¡Humo, polvo, v iento, nadal
Pero dejemos reposar  los versos y la/f/z/íJ/rt y vengamos á 

la  vil realidad
L a  rea lidad  es q ue  el Ccrpus h a  fallecido y que con su falle­

cimiento h a  coincidido la  v en id a  del calor.

■ ¡Y qué calor, caballeros!
A u n  cuando la  lem porada de  baños no  está todavía abierta 

oficialmente, lo cierto es q ue  los barceloneses hace d i a s q u e  

estamos bañándonos de lo lindo.

B a ñ á n d o n o s ,, en sudor.
L a  hum anidad  se asa, los seres m as ’ó menos caloríferos 

nos estam os cociendo en nuestro p rop io  sudor y  los pollos 
del gremio d e  sietemesinos, que con esto d é la  elevación d e  la 

tem pera tura  van á  resultar pollos asados, em piezan á  adornar  

po r  las noches con su hermosa presencia  las alam edas dcl 

P aseo  de Gracia.
Las desdichas que puede  t rae r  la  continuación d e  este es- 

lado de cosas son incalcul?bles.
A parte  de  otros efectos lastimosos, el ca lor h a  desarrollado 

los instinlos voraces d e  mi am igo  D. A nacleto , hom bre  hon ­

rado, pero cesante, el cual m e decía la  olra n oche  señalándom e \ 

á  su esposa D.®' Eduvigis: !
__j\lire V d  : como siga este  endem oniado  calor, yo, á la  hora

menos pensada, m e como á  ésta p a ra  alimentarme.

— ¡Hombrei
— S(, señor; como, según dicen, es mi costilla y siem pre está 

diciendo: ¡Uf. D ios niio, yo estoy asada!, cualquier d ia  la-pego 

un bocado  para  ver  si es verdad ¡Poquito que me gustan  á mí 

las costillas asadasi
L a  vínica consideración que detiene á I), A nacleto  en  su 

carnívoro  p lan, es la  de que, siendo Eduvigis  su mitad, 

comérsela á  ella serla tanto como comerse la  mitad  de sí 

mismo,

* *

Al estreno de  Felipe D erh lay  en el Español, asistió la  flor y 

n a ta  de la  sociedad barcelonesa.

" E l  desem peño de la  obra  po r  parte  de los actores fué muy 

regular. Y  aqu í se me ocurre u na  observación.

Cuando  la  com pañía del Sr. Mario pone en  escena obras en 

las que, como en L a  ducha, en  ^ a n  Sebaslidu M A r tir  y E l  

Espejo, ño liay  situaciones ni en poco ni en m ucho dram áti­

cas, el público goza, ríe y ap laude de todas veras y con toda  

justicia  á  la m ejor com pañía cóm ica de España; p&ro cuando, 
como ahora  sucede, in ten ta  poner en  escena obras de alto  vue­

lo, que han  sido representadas ya  en Barcelona por las mejores 

com pañías francesas é italianas... en tonces se exige más, se 
reflexiona, viene la  comparación... y pierde,

*No quiero yo decir  con esto (¡Dios m e libre!) que individu.al- 

mente no  tenga, la  com pañ ía  del Español notabilidades tan  

b uenas  ó mejores que  las de las com pañías de  extrangis:, el 

Mario del D em i-M onde, po r  ejemplo, no tiene n a d a  que envi­

d ia r  á ningún actor del m ando; la  M endoza T enorio  tiene co ­

m edias en  que está verdaderam ente inimitable; pero si de  ero 

pasam os á  colocar á  la  com pañía, en conjuntu, al nivel, de  las 

extranjeras, p a ra  la  representación de esta clase de obrf.s.,,diga 

Vd- que no  puede ser,
Y ahora cortando la  Revista, van  V d s , . á permitirme que 

ded ique  al asunto que sigue dos palabritas que hace días me 

andan  retozando po r  él cuarpo,

Y  son-las siguientes.

Sr, D- J- Ixart:
E l artículo que con el titulo de  Calvo y ’V ko  publicó V, el 

dom ingo en  L a  P ublicidad  h a  sido una  piña.
, Yo lo  siento por V d; y lo siento tanto má.s cuanto  que ese 

artículo h a  sido muy Icido, y muy discutido y muy com entado.
U sted  es un hom bre de talento, Sr, Ixart; tiene Vd- en tte  

otras.estimables cualidades, la  de  tener opiniones p rop ias  y la 
de exponerlas en  una forma que, digan lo que digan sus d e ­

tractores (porque V d , tam bién los tiene,) á  mí m s  seduce  y  me 

deleita.
Q ue  Vico y Calvo tienen  sus defectos, es cos^ que n ad ie  h a  

negado n unca  y  que d e  puro  sabido se calla; pero  de tso  á  

decir, como Vd, dice; ¡qiíc mal! pgue vial! y á  taparse los oídos 

y  á  considerarles poco  menos que como dos nulidades , va 

u na  distancia inmensa, ]pero inm ensa de veras, señor Ixart!

E n  el artículo de V d. palp ita  el apasionam iento  Yo no  sé si 

le h a  m ovido á  V. á  escribirlo el despecho, ó el afán de n o to ­

riedad, ó qué; pero lo que  si sé, po rque  p a ra  eso basta  tener  

ojos y saber leer, es:

que  hay en  él m ucha pasión, 

que está escrito á  tropezones, 

y  que no  dá V d. razones,,, 

po rque  no tiene razón.

Y o  siento( ¡caramba s i lo  siento!) que n inguno de los buenos 

escritores con que cuenta Barcelona, se h-iya tom ado la  m oles­

tia de responderle como se debía, y que tenga que  ser  yo, un 

mequetrefe, el que  p a ra  elIo.se encare con Vd. (t)
Conste, pues, señor Ixart, que ha  desafinado Vd, d e  una 

m anera  lastimosa, que el púljlico no  ha ac3ptado la  lección de 
b u e n  gusto que h a  pretendido  V d, darle, y que d iga  Vd. lo

( l )  E s ta n d o  y a  en  las cajas este artículo heti ios  visto  en  la  r M c i J a d  

u n  a r t icu lo  del em inen te  d ram a tu rg o  Sr, S o le r  en  el cual se con tes ta  cum ­

p l id am en te  á  las apreciac iones d e l  Sr, Ixart,
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q ue  diga, haga- lo que h :^ a ,  ábrase la t ierra  y  húndase  el fir­

mamento, "Vico y C a lv o y  Calvo y Vico son, con sus defectos y  

iodo, dos grandes actores, dos em inencias que al mérito de su 

propia  valía (que es mucho, cre'ame Vd.) añaden  el de haber 

formado la única com pañía de draa íá  posible hoy en  EspaiJa.
Servidor d e  Vd., señor Ixart.

J .  F e r s X n d e z  t¡ z  i,/v R e c u e r a .

¡ M A L D I T A  o s c u r i d a d !

H e  tenido una aov ia  ¡vaya una  chical 

Q ue durante algún tiempo me h a  vuelto  loco,' 

Pues era, á  más d e  bella, bas tante rica,

Cosa que, bien mirado, no vale poco- 

Concebl en su cariño m il esperan 2 as,

(Por supuesto que todas e ran  muy puras)

M as com o el m undo tie'ne tantas mudanzas, 

T o d r s  ellas quedaron  en conjeturas.

Su familia, creyendo que  yo ten ía  
[Ojalá fuera cierto] m ucho parné,

Estas dulces palabras me repetía;

— ¡Vamos, hombre, adelante, cásesa usté!

V com o la  m nchacha me entusiasm aba 
P o r  lo dicho, señores, anteriormenle,

A casarm e con ella dispuesto  estaba;

¡Como que  soy un chico ta n  inocente!...

Así, pues, como novio yá consentido,
A  su casa  sub ia  todos los dias,

Y p asab a  las horas medio dormido,. 
Leyéndole  de Grilo, las poesías.

P o rq u e  debo  deciros, pero  en secreto.

Q ue la  chica t ie n e ^ lg o  de literaU,

Y  que muere por Giiló, que es un  sujeto 

Q ue cada vez que  esciibe mete la  pata.

M as aparte  dejem os este detalle.

A unque, conste, señores, la cosa 63 cierta. 

C uando  ella m e m iraba cruzar la  calle 

Amorosa me abría  siem pre la  puerta .

Y como m uchas vece.s en el pasillo.
N o se si á  propio  intento, no  se miraba, 

A unque yo, ¡ya lo creo! no soy un  pillo,

Os lo digo en  secreto, que la  besaba.

P o r  lo tanto, sefiores, com prendereis  
Q ue  el deseo más g rande  que yo tenía.

E ra  que  po r  las tardes d ieran  k s  .seis,

H o ra  en que hácia su casa  me dirigía- 

A sí pasando  el tiempo fue poco.á poco 

E n  m edio  de esperanzas y  de ilusiones 

F orjadas en la  m ente  d e  un pobre, loco 
Que ans iaba que le echasen las bendiciones.

Mds una  tarde, ¡cielos! cambió mi estrella, 

Pues después de besarla  loco d e  amor.

Dijo u a a  voz, que no  era  la  de mi bella: 
—¿Quien es el que da besas al aguador?

K a m i r o  P a s c u .a l .

E scrib iste  unos sonetos 

dedicados á  L eonor,  

y  la  expresaste tu 'a m o r  

en mal rim ados cUFirtelos, 

ensa lzando la esbeltez 

de. su adm irab le  c in tu ra  

y  el co lo r  y  la h erm osura  

d é  SU' finísima tez.

Pero  á  p esar  de  que  h ic iste  

de r ro c h e  de  tu  ta lento, 

y  eon  m ucho sentim iento  

tus sentiir.it 'ntos dijiste,

L e o n o r  no  te h izo  caso 

y  tus versos no  admitió; 

con  lo  cual te deuiostrc5 

que  no  la g u s ta  el Paniaso .

M as tvt, tenaz en  la  em presa 

de  p ro b a r  tus condiciones, 

escribiste unas canciones 

dedicadas á  T eresa .  ^

Y  en  versos n o  m u y  castizos 

pero b as ta n te  ripiosos, 

dijiste que  e r i n  preciosos

sus ojitos y  sus rizos.

Y  com paras te  á  la  nieve 

en  lo  b lanco  y  trasparente ,

!a bíIUza de su  fi-enU  

y  su  p iép iq u en o  y  breve.

Mas T e re s a  no  h izo  caso 

y tus versos no  admitió; 

con  lo  cual te demostrS 

que  no  le g usta  el P arnaso.

H o y  s iguiendo en  tus m an ías  

ya  t ío  c.\ntas á  las chicas, 

y  á  mi so lo  uie dedicas 

tus prosaicas poesías.

P e ro  yo que  no  merezco 

quo se  me h a g a  tan to  ho n o r ,  

ese in terés  y  favor 

m u y  do veras te agradezco, 

y  decidido á  servirte, 

tLis cauciones no  reliuso; 

pero  /¿a r /  de ellas u n  uso 

que  no  quiero  aquí decirte.

A ,  L IM I N IA N A ,

DELANTE Y DETRÁS

(CtTAD RO S A L  V lV O )

Que en este m undo grm iiija  (no siempie ha  d e  ser picaro), 
todos los humanos, y p rincipalm ente las hum anas, tienen una 
cara delante y  otra  detrás... com o vulgarm ente se dice, es una 

g ran  verd ad  que está en  la  conciencia de todos.., los que  tie ­

n en  conciencia. E l fingimiento es una cualidad arra igada  en el 

corazón del hombre, y mas arraig.ada aun en el corazón d e  la  
mujer.

A  las pruebas m e remito.

Voy á remitir á  Vdes. mis pruebas

D E L A N T E

L a  escena representa una  casa d e  triste apariencia.

E n  esa casa h a  muerto u n a  persona, y la sa la está llena de 

gente que h a  ido á  d a r  el pésam e á  los parientes.

Todos  tienen  caras tristes, como la  situación de un  cesante,

(Jn caballero.— Crea V . señora, que  siento en el alma 

la  pérd ida  que V, La sufrido. R uperto  era una buena persO' 

na. N unca  po d ré  olvidar sus favores, sus atencione.s para  con ­
migo.,.

L a  señora.— A g rad ezco 'áV d .  sus sentimiento.-,. S iem pre creí 
que rifa V, uno de sus mejores amigos.

Otro caballero,—¡Pero qué talento el suyo!

Otro.— ¡Y que am abilidad, que finural.., ¡ha sido una  pérdi­
da  lamentable!.,-

T o d o s .— ¡Oh, si, muy lamentable!

D E T R A S

— Chico, ya hemos cumplido. ¡Me cuesta tan to  ponerm e se-- 
ri o c u a n d o  no  tengo ganas!

Ayuntamiento de Madrid



10 CÉNTIMOS
LA SEMANA CÓMICA

ISTORIA DE UNA CONQUISTA
10 CÉNTIMOS

. 5. . Será honrada, muy honrada, 
más todo será que empiece...
Aquí ¿nier nos-.. iMe parece 
que la  mozita es casada!

6. (Dictando); «Én mi amor profundo
«á todo estoy decidido.
cEngafiar á su marido
ces lo más fácil del mundo» 

í

^  -7. Usted, ya í j  
la  enviará á sU 
Ponga Vd, Faz,: 
es la  casa donde J-e .

Vd. la escrijbe, 
iero /

8 —¡Tenga Vd , por trapalónl 
iTome Vd., por presumidol 
—Pero, carambal... —¡Atrevido 
llmlDécill jpillol ladrónl

g. —¡Ño se habla de ofenderl 
iSoy tan  guapo, tan apuesto!-.. 
¡Caramba, y como me hapuestol-. 
iClarol... jSi era su mujer. i.

Ayuntamiento de Madrid



__Yo me es taba riendo de  verte  tan  compungido-

__Me parece que  la  señora se consolará muy pronto.

— Pues es claro, hombre. ]A muertos y  á  idos!..

D E L A N T E

Estam os en una  reunión donde se habla, se baila, se toca  el 

p iano  bas tante m al y se h acen  otra  porción de tonterías
A ca b a  de en trar  una  pollita que v a  po r  la  prim era vez. ESs 

pobre  y  v a  vestida como puede, y n a d a  más-
ü n a  señora,—Adiós, Á/ya, iqué vestido tan  bon ito  lleva V.! 

¿quién se lo ha  hecho?...

— Me lo he hecho  )'o, sefiora.
— Ay, hija, pites tiene Vd- unas m anos envidiables.

— Muchas gracias.
— No, hija, no; digo la  verdad-
Y todos se deshacen  en elogios y la  n iña  es récibida en la  

casa  como pudiera  serlo en el cielo.

];)ET11AS

— M ercedes ¿havisto  V. que vestido h a  traido aquel angelito? 

— ¡Y decir que se lo ha hecho ellal...

— Ya se conoce...
— Voy á decirle que se h aga  otro enseguida.

D E L A N T E

—V en g a  V, á c ir  mi n iña. V erá  Vd. que m anera  d e  tocar 

el piano.
— D icen  que  es un  prodigio, y  creo que podré repetir lo 

mismo.
— E scuche Vd. Vamos, toca-algo, Juanita .

(La n iña  toca  una  habanera)
__Muy bien, muy bien, admirable. ¡Q^ié ejecución! ¡Qué fa -

cilidadl iQué gusto!...
D E T R A S

¡Vaya unas m anos torpes! ¡Cuánta pifia! ¡No vuelvo mas

— Ya, ya, d ice otra. ¡Y cuidado  que  es feo ese niño, y que 

parecido á su mamá!
D E L A N T E  

— ¿Me quieres, Carmen?

— ¿Y aún me lo preguntas? ;N o  sabes que sin íí  no vivo? 

D E TR A S

(El).—¡Pobre chica! ¡Cómo la engaño!...
(Ella).—E se  tonto se cree.todo lo que le digo-

Y  así sucesivamente

R i c a r d o  S e p c l v e d á .

D E L  N A T U R A

—¡Se puede entrar?—Adelante, (Moinenlob de itidecisióñ.)

cuando la niíia toque habaneras'.
D E L A N T E

Ahí tienen Vdes, una  jóven que se p resen ta  en un  baile cha- 
herm osura p o r  todos sus poros! ]Que epidérm is ta n  

delicada! (es decir, enfermiza).— ¡Que labios tan provocativos! 

Q ue mano tan lacónica! (es decir, ta n  breve). —¡Qae conjunto, 

en fin, tan  admirable!
D E T R A S

L a jóven llega a  su casa, se q 'jita las colgaduras que se ha ­

b ía  puesto, se lava la  cara, y  se queda... ¡Válgame Dios, como 

se queda, caballeros! ]Que manos! ]Que cara!,., • ¡Esta si que 

tiene una cara dilanie y otra detrás!

D E L A N T E

Sala elegantemente am ueblada.— H ay v a n a s  señoras d e  vi­

sita, y una  de ellas lleva un nifio de  dos años.

— ¡Que guapo es este niño! d ice la señora de  la  casa.

(La m adre se lo cree y se pone  muy huec-r).

— :N o es verdad  que es muy mono?

(El niño hace u na  de las suyas en  la  alfombra).

— ¡Ay, qué cochino! ¿Que dirán estas señoras?

— ¡Déjele.... las criaturas, ya se sabe! ¡Pero qué n iñ O '  t a n  

m o n o ,  qué cosas tienel
D E TR A S

— ¡Vaya u na  señora! Ya pod ía  haber dejado el n iño  en  su 

casa. V en ir  con é l y  luego... ¡mire V. señora, mire V. como ha 

puesto la  alfombra!...

—.;Don Baldomero del Riof

— Servidor —Muy señor mío; 

yo soy Felipe Cargante.

—fEl que trajo la larjet.i?,,.

—El mismo. —^,Cómo está usté?

—Síq novedad. —bientcse.

—Muchas gracias. ¡Soy poeta!

—{Sí, ch? —Si, señor. ¡Yo siento 

profunda melancolía!..

—Hombre., jlo siento! —Y quería 

que me oyese usté un momento.

Aunque soy un principiante 

sin nombre ilurtra y sin fama, 

sin embargo, he escrito un drama

— Me alegro, señor,.. Cargante.

—Un draina muy atrevido,

titulado; Así sB empixza.

¡Si yo meto la cabeza

justifico mi apellido! ...........................................

_'Lo creo) —Pues bien, yo quiero, —¿Puedo seguir? —Si.sifior

si Vd. no lo toma á mal, «^Decidido] ¡Basta yai 

que me escuche usté el final... . Este puñal hasta el mango 

_¡Hombre! —Del acto tercero. en ese pecho hundiré

(Con amor.) ¡Qué hermosa es'.á.l 

(Amor creciente) ¡Que hermosa.,,! 

IjPareee una mariposa!!

(Con abatiiii'ento) í¡.\hl!

Pero dentro de ose seno  ̂

de tentadora blancura, 

por una pffsión impura 

late un corazón do eicno.

Por ella lo arriesgo todo;

'iada puedo ambicionar 

y en cambio me hace aspirar, 

esta atmósfera de hdo.

Mi corazón, por costumbre 

sin duda, late impasible 

bijo este peso insiifrible 

de misiriaypoiii-iihimbre.'e 

-iEspere Vd. (Voy por la 

Colonia del tocador)

E s  u n a  escena  m uy corta.

— P ero . . .  — L a  voy á  leer.

E m piezo, — T e n g o  que hacer; 

lo  siento.,, pero,.. — ¡No import.-,!

¡5Í aq u í  no  lardam os nadal 

E scuche usted; «DoN S e v e r o  

en t ra  dejando  el som brero  

jun io  í  i a  p u e r ta  de  en trad a .»

— (¡Dios me co ja  confesado!) 

—  ( (D esm ayada  D o r o ’i i i a ;

D o n  S e v e r o  se pasea  

v is ib lem ente ag itado .)  ’

«¡Imposible! (Transic ión)

¡oh, que  tem or insensato!

( L a rg a  pausa)  Y o  la  mato.

(Con fiereza): Asi veré 

en la superficie el fango.

iNo más! > —¡Eso digs yo!

No siga usted adelante 

No puedo señor... Cargante 

escucharle. —¿Porqué no?

¡no le gusta á usted quizás?

;El asunto es portentoso!

—Sí, señor, sí muy hermoso.

Ipero no lea usté mas!

— ¡Si es la irama tan seucilla!,, .

__No, si el mal no está en la trama,

—¿Pues en quéí

_que eso no es drama;

¡eso es lina alcanlarillnl
J o s i í  B o ^ í ' s .

\
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BESOS Y DULCES

M e parece que Cué ayer 

cuando l a  vi en  A rcachona.

E r a  la chicív m ás m ona  

que  lie v isto  y  que  p ienso  ver.

C on  u n a  cara ., ,  ¡hasta allí! 

y  una  sandunga... ¡Iiastftallál 

y  unos ojos... que  ¡ya, yai 

y  una  cinturita '... ¡así! 

con u n a  gracia, un  anclar, 

y  una  boqu ita  de  gu inda .. ,  '

E n  fin, la mujer m ás linda 

que  puede usté  im aginar-  .

Un dia  l.i v i y  m e vió, 

me gustó, yo l a  gusic , 

a  poco  m e declaré, 

y  e l la  mi am or ac ;p tó .

Y  un d ía  en  un  dulce  exceso 

de  a m o r  g a lan te  y  lénd ido , 

acabé, t ierno y  cumplido, 

p id iéndola  al fin un  beso,

•—¿Un beso?— Si es pretensión

M e eché  á  correr, ¡á volar! 

V olvi-con m i dulce peso, 

la  di el dulce, rae diú e l  beso; 

y  pa re  V d , de  contar .

I I .

P asó  un  mes, pasó  el siguiente , 

y  uno  á  o tro  nos olvidamos, 

cu an d o  ayer nos encon tram os 

en  la  R a m b la  frente  ¿  f rente ,

— F u lan ito  jqué alegria!

.T-iMaria.* ¡venga esa mano!

— C uanto  me alegro... F u lan o .

— C uanto  celebro , M aría 

v e r  de  nuevo e sa  infin ita  

gracia , ese herm oso  sem blan te .

— V d . siempre-tan galan te  

— Y  V d. siempre tan  bon ita .

iQué ojos, señor! ¡Si echan  lumbrel 

¡Qué mano! ¡qué voz! ¡qué pié!

que  la o fen d e . .-E s  que  eso es grave . Y .. .  d ígam e ¿sigue usté

Se lo  daré, más...— Acabe.

— L e im pongo u n a  condición. 

— S ea cual sea la  cum pliré . 

D ig a  Vd; sa b e r la  ansio.

—  Que p o r  cada  beso  mió 

me h a  de  d a r  tin dulce usté

— jS o lo  un  dulce? ¡Fruslería! 

¿Y ese es lodo s u  deseo?

l,ün dulce!... ¡Pues y a  lo  creo! 

¡Aunque sea u n a  dulcería!

.— E s la  costumbre que  tengo,,.

ten iendo  aquella  cos tum bre  

d e l  beso  y  el du lce .. .— Si.

— Pues eso me satisface 

— E s  costumbre que  m e  p lace 

— ¡Pero m ás m e plaj;e á  mi!

'— Cualquie ra  que  o b ten e r  quiera 

» u n  ósculo de  mi boca... 

y a  sabe lo  que  je  toca.

—  Cómo? ¿ha d icbo V d . «cualquiera»? 

¿V qué se  h ace  V d., María?

T rab a ja rá ,  p o r  supuesto.

— (¡Cristo, es cos tum bre  que  liene!) Y  m e dijo:— N o, h o m b re  ¡U c  puesto 

Y  si á  ello  V d. n o  se aviene... com ercio de  dulcería!

— Sí señora, que m e avengo,

J .  F e r n a n d e z  d e  i ..a. K u g u e r .i .

©AETA D I I f f  ¥ 1®»©

T e  casas, Juan , y  haces b ien ;  

van á  cebar te  el san to  nudo; 

perm ite  que te dé  un  viudo 

su  m ás cord ia l parab ién .

Y  n o  lo  eslraijes de  mí, 

que yo  no  puedo  h a b la r  mal 

del lazo m atr im onia l  

en  el que  tam bién  cal; 

y  no  es eso lo  peor, 

sinó  que tam bién reincido 

y  seré o tra  vez marido 
y  v íctim a del amor.

Dejas p o r  fin.el estado

que honeslo_!lam a la gente, 

aunque creo  firmemente 

que  en  lengua je  íigtirado, 

pues llam ar  es tado honesto  

al ' del so ltero , es  m u y  chusco. 

P o r  m ás que  la  causa  busco 

no  h a l lo  explicación al texto; 

que  efecto de  las pas ionej  

es  es tado deleznable 

y  l in a  serie lam entab le  

do e rro res y  tropezones,
Son  y a  tan tos  sus deslices 

y es  su  conduc ta  tan  mala

que el que  no  cae, resbala  

y  se  rom pe  las narices.

- E s  su  flaqueza notoria , 

y, aunque su'elto y  volandero , 

la  l ibe r tad  del soltero 

tiene  m ucho  de  ilusoria.

So lo  h a y  libertad  sin  tasa 

en  e l  es tado salvaje, 

cuando  n o  h ace  falta, traje, 

n i  es preciso  p a g a r  casa.

E n  su  egoísm o glacial 

el so lte ro  vive ais lado, 

que  es el záng an o  ob ligado 

de  la  co lm en a  social.

Im p ert in en te  abejorro  

y  g o rrón  que n u n ca  ahorra .

cuando  n o  vive de g o rra  

e s tá  p ensando  en  el gorro .

M ás vale  que  m an d e  en  tí 

tu  esposa, no b le  y  h onrada ,  

q u e  una  n in fa  ventilada, 

su r ip an ta ,  ó cosa así.

M ás b ién  que ser p a r a  el mal 

un  can tón  independiente , 

hum ilde  do b la  la frente 

a n te  el can tón  conyugal.

Y  D ios luego os h a r á  ricos, 

si os  conviene, p o r  supuesto; 

y  ab u r  ya, que soy molesto, 

y ...  recuerdos á  los chicos.

R i t ' A E L  G a r c í a  S a n t i s t i Su .vn’ .

C H I R I G O T A S

Público amaljie: Mi pecho rebosa de grati tud  hácia t í  y mi 
boca  pronuncia  tus alabanzas.

Cinco mil ejemplares tiré  del núm ero prim ero  y apenas  si 
m e has dejado los suficientes para  cubrir  las stiscriciones.

T e  doy las gracias ¡oh, piiblicol y desde e l fondo de mi al­

m a  te  prometo ir in troduciendo en este periódico  algunas m e ­
jo ras  que  no dudo  te  habrán  de agradar.

Vales muchísiinas pesetas ¡oh, públicol y  aquí estoy yo para  
complacerte,

— ¿Dónde están los dos primitos?

— H ab lando  de am or sin duda

— Voy á buscarlos: es malo 

que no se separen nunca.

— Déjalos... se ocupan  solo 

en cosas d e  criaturas.

M a x i m i n o  S.a l v a d o r ,

E n  un teatro de  verano.

D iálogo pescado  al vuelo.
— ¡Qué actriz tan  artificiosa!

—E n efecto,

— N o tiene n a d a  natural,

— ¡Si, señori tiene un hijo.

•
* «

Suplicam os á  nuestros suscritores q ue  nos d ispensen  cual­

quier falta o re tiaso  que hayan  podido experim entar en la  re ­
cepción del periódico.

Algunos obstáculos que hem os ten ido  que vencer nos han 

im pedido  cum plir  con ellos desde el prim er d ía  todo  lo  bien 
que hubiéram os deseado-

V encidas ya, no obstante, todas las dificultades, desde el 

próximo ntímero empezarán á  recibirlo con  la  puntualidad 
y precisión debidas.

I m p .  d e  C a l z a d a  I s b e r t y  C .«  Sea, M ó n i ín ,  2 , P a s a j e ,
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8 LA SEMANA COMICA

LOS CELOSOS
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Así, tapadita y de espaldas. Veinte y cuatro años 
Uevau de casados y aun no se ha acostumbrado él 
á la idea de que no haya quien quiera robarle el 
a i ^ r  de su Sinforosa.

MÁQUINAS PARA COSER PERFECCIONADAS DE TODOS SISTEMAS”

VERTHEIM
Ültimañ y las mas recientes invenciones LA ELECTRA, funcionando absoluta­

mente sin ruido.— AI contado y á plazos. AVI ÑO —Barcelona.

ii mo i í¡

Todo aquel que pretenda 
comprar sombreros, 
no lo lo  m nj baratos, 
sino muy baenos, 

que vaya A l Globo, 
que es un bazar surtido 
cual ningún otro.

E s su duefio galante 
fino y  atento, 
porque da como nadie 
barato e l género,

]r á mas regala 
una caja, un cepillo 
6 una corbata.

Soa laa buenos sombreros 
los que a llí venden 
que el que una vez los compra 

vuelve cien vece».
Conque, id al punto 
de la Calle dcl Carmen 
al trein ta y  uno.

LA OÜE T E Á B A J l M iS  B iB A T O
T DBA l i S  P B l l S  MAS B H  H IC B S  I S  lÁ  SÍSIR IR IA

m  a s a c a a i i a i i a a
D E

M A N U E L  F A Ñ A N Á S

(H ospital)— Cadena, J, tienda

C ^ a  especial para lavar, teñir, p lanchar y reformar toda ■ 
clase de  prendas usadas.
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